
    
      
        
          
        
      

    


Prólogo

Este libro es parte de la Serie Underground Knowledge por James y Lance Morcan. En ella, los autores plantean algunas preguntas muy importantes concernientes al estado de la medicina moderna hoy día y los máximos personajes en el sector médico altamente rentable. Preguntas que ciertamente necesitan ser expuestas a la luz pública y discutidas con políticos y administradores que a menudo se esconden detrás de puertas cerradas.

Mientras sería bueno pensar que ninguna de las cuestiones negativas planteadas en este libro son verdad, mis sospechas son que, tristemente, este no es el caso.

En mi carrera de 40 años como farmacéutico, he visto muchos ejemplos de pacientes caer por las grietas en el sistema de salud como un resultado directo de los proveedores de esta, enfocados en la alta rotación de pacientes en una base de “pago por servicio” sin garantía de resultados.

Por si fuera poco, con demasiada frecuencia, los profesionales de la salud tienen que trabajar en sistemas creados por políticos y administradores que permiten la responsabilidad cero directa para los resultados del paciente. De hecho, es interesante considerar que, a pesar de los millones de dólares invertidos en investigación, tenemos unos cuantos medicamentos que realmente curan a los pacientes en el real sentido de la palabra. 

Tristemente, para muchos médicos, “curar” significa “una solución rápida”, a menudo indican un medicamento por el resto de sus vidas con la posibilidad de efectos secundarios adversos y sin garantía de un resultado positivo. A la luz de esto, es imposible ocultar la enorme influencia que las compañías farmacéuticas tiene sobre la práctica de la medicina, lo cual ha estancado la búsqueda de curas verdaderas.

El sistema de salud es más sobre la ambulancia en el fondo de un acantilado que de una cerca en la parte superior. Lo que necesitamos, creo, es un enfoque en las curas verdaderas y la prevención de enfermedades centrándose fuertemente en el cuerpo (estilo de vida saludable), la mente y el espíritu. 

Estoy seguro que la gente quiere tomar más responsabilidad de su salud, pero a menudo no saben dónde empezar. Igualmente, algunos profesionales de la salud no toman muy bien a los pacientes que quieren estar involucrados en las decisiones acerca de su tratamiento.

Los Morcan resaltan la tendencia a etiquetar lo holístico como charlatanería – una descripción irónica cuando consideras que los médicos alternativos tienden a enfocarse en tratar las causas de la enfermedad en lugar de solo tratar los síntomas con medicamentos.

Estoy emocionado de que muchos médicos hoy día están practicando medicina funcional, la cual tiene mucho en común con el enfoque holístico. 

Preguntas serias necesitan ser hechas acerca de un “sistema” de salud en el cual los políticos son reacios a invertir dinero a largo plazo, medidas preventivas. Medidas que pueden tomar años para mostrar una ganancia sobre la inversión. En lugar de ello, tienden a enfocarse en cosas tangibles a corto plazo como gastar más dinero para reducir las listas de espera quirúrgicas (para ganar votos) en lugar de tratar con las causas subyacentes a largo plazo, tales como la obesidad, que está plagando nuestro mundo.

Con respecto a la obesidad, el mensaje de salud pública para reducir la ingesta de grasa en realidad ha llevado a muchas personas a obtener su energía de carbohidratos de alto índice glicémico. Estos a menudo conducen a la resistencia a la insulina, diabetes y, créanlo o no, a la producción de grasa en el cuerpo, dando lugar a la obesidad, la cual está ligada a muchas enfermedades incluyendo el cáncer.    

Denis Toovey, Licenciado en Ciencias Aplicadas (Farmacia) y Posgrado (Farmacia Clínica)

Farmacéutico retirado y autor de Better Health for You – An Insider’s Big Picture Guide.


Introducción

No necesitas ser un genio para saber que la corrupción está extendida en los campos más lucrativos del mundo. A veces parece que unos cuantos en posición de poder tienen la fuerza para resistir la tentación de generar vastas sumas de dinero a través de medios dudosos, por no decir deshonestos. 

Ya sea sacando provecho de los conflictos de armas fabricadas o manipulando los mercados financieros, la historia prueba que la codicia es a menudo la regla y no la excepción cuando se trata de la búsqueda de la riqueza de la élite mundial, o, quizá más pertinente e inquietante, cuando se trata de la búsqueda de una mayor riqueza. 

Muchos argumentan que cuando se trata de la avaricia y la corrupción el sector médico no es diferente a otros sectores lucrativos. Esto parece una acusación extraña dado que la mayoría en el campo médico, incluyendo doctores, enfermeras y personal hospitalario, emprenden sus carreras fuera de un deseo compasivo y genuino del cuidado de los enfermos.

Desafortunadamente, existen poderes cuyos motivos no son tan nobles. Colectiva y extraoficialmente llamados el Complejo Médico Industrial, consiste en un sorprendente número de individuos, corporaciones, servicios gubernamentales de salud, fabricantes y proveedores de equipo médico, y, nos atrevemos a decir, parásitos.  Aquellos en la última categoría incluyen a los consultores de sistemas de salud, aseguradoras, ejecutivos bancarios, contadores, abogados, representantes de compañías de construcción e incluso agentes de bienes raíces. 

Sin embargo, los llamados Tres Grandes en este complejo son fácilmente identificables. Ellos son la “Medicina Organizada” (la profesión médica en conjunto), la Agencia de Alimentos y Medicamentos (FDA por sus siglas en inglés Food and Drugs Administration) y, por supuesto, la industria farmacéutica, no nos olvidemos de ellos.

Para lectores fuera de Estados Unidos, remplazar FDA con su agencia gubernamental responsable supuestamente de proteger y promover la salud pública en tu país.

Para poner al Complejo Médico Industrial en perspectiva, considera esto: la medicina moderna es una de las industrias más rentables en el planeta. Algunos expertos médicos la han descrito como la industria más grande de Estados Unidos. No tan grande como la industria de la guerra, pero si no, debe estar cerca de la segunda.

Al momento de escribir, los estadounidenses atravesaban desconcertados y frustrados por las disputas partidistas alrededor de los intentos del Presidente Obama para poner orden en las disposiciones de atención médica de una vez por todas.

Uno que resume los problemas de salud en Estados Unidos mejor que la mayoría es William A. Collins, un ex representante de estado y ex alcalde de Norwalk, Connecticut. En un artículo fechado el 21 de agosto de 2013, en OrtherWords.org, Collins dice que, en los Estados Unidos, los grandes protagonistas de la industria de la salud se enfocan en hacer la mayor cantidad de dinero posible.

Collins asegura que aquellos que planean el sistema de salud lo hacen con las ganancias en mente y los pacientes que pueden ayudar con ello son “hechos a un lado de los servicios gubernamentales” o despreciados. También es crítico de lo que él describe como una red de apretones de mano y acuerdos privados ligando a hospitales con los representantes de compañías farmacéuticas y fabricantes de equipo médico, alegando que esto infla el costo de la salud de los Estados Unidos tanto como el seguro médico y las grandes farmacéuticas.

“Afortunadamente,” él dice, “los principales delincuentes pueden ser claramente etiquetados. Los principales entre ellos son las aseguradoras y los fabricantes de medicamentos. Las grandes farmacéuticas hacen uso de un ejército de conspiradores (cabilderos o lobistas) y administran grandes dosis de contribuciones de campaña a sus amigos en el Congreso”.

Para aquellos que no están familiarizados con el término Grandes Farmacéuticas, es un sobrenombre dado a la mayoría de los conglomerados farmacéuticos los cuales colectivamente forman esta industria multitrillonaria. Muchos creen que las grandes farmacéuticas pueden ser comparadas con la mayoría de los bancos corruptos, monopolios mediáticos o corporaciones petroleras.

En las páginas de este libro, exploraremos la contención que las grandes farmacéuticas y otros participantes en el Complejo Médico Industrial poniendo las ganancias por encima del bienestar de los pacientes y los dólares por delante de las vidas.

Uno de nuestros temas recurrentes es que debemos dejar de regalar la completa responsabilidad a los médicos u otros profesionales de la salud. Es momento de empezar a ver a estas personas como lo que realmente son: asesores para que tú tomes las decisiones acerca de que es lo mejor para tu cuerpo.

Enfrentémoslo, la mayoría de las personas simplemente aceptan cualquier pastilla prescrita, cirugía recomendada u otros tratamientos aconsejados a ellos por sus doctores sin sí siquiera cuestionar. Existen cientos de ejemplos en este libro, los cuales prueban que el enfoque en el trato con los médicos es dañino (figurada y literalmente).

La manera de evitar convertirse en otra estadística del Complejo Médico Industrial, y más importante, permanecer saludable o bien regresar a la plena salud, es estar informado. Asumimos que puede ser el por qué estás leyendo este libro: para ganar conocimiento acerca de la medicina moderna. Y el conocimiento es el ingrediente necesario para que todos hagamos decisiones informadas sobre nuestra salud.

Hemos conocido padres que confiaron en sus médicos que prescribieron medicamentos innecesarios tales como el Ritalin para sus hijos. Innecesarios porque estos padres más tarde descubrieron que había otras maneras (menos agresivas) para tratar el problema de sus hijos. Sin embargo, en ese momento no tenían idea de la íntima y poco conocida relación entre los médicos y las grandes farmacéuticas, una relación que finalmente descubrió sobornos financieros para los médicos involucrados. Una vez más, en instancias como estas, el conocimiento es poder y tiene el potencial de proteger a los inconscientes contra los elementos corruptos en el Complejo Médico Industrial.

Un punto relacionado que deseamos establecer aquí es que definitivamente no somos anti-médicos.

Solo un tonto negaría que los médicos salvan vidas. Cuando hay una emergencia médica y estás en una situación de vida o muerte, un médico siempre es tu mejor amigo.

Sin embargo, cuando simplemente tienes un problema, o supuesto problema, de salud, que deseas resolver o aclarar, es cuando los médicos pueden a veces hacerte un daño. El daño al que nos referimos es cometer lo que solo puede ser descrito como un pecado médico, tales como prescribir en exceso o sugerir cirugía antes de explorar otros tratamientos menos riesgosos.

Tal daño es por lo regular inadvertido (mejor conocido como sin intención o por descuido), pero el resultado final es el mismo: tú sufres las consecuencias.

Nuestro propósito al escribir este libro no es alarmar, a pesar de que algunos de los actos despreciables cometidos por los profesionales médicos expuestos en las siguientes páginas son de hecho alarmantes. Por el contrario, nuestra intención es armar a los lectores con “conocimiento clandestino” acerca del sistema médico, los principales protagonistas en él y sus asociados. Una vez que estés consciente de ciertas tendencias perversas en el cuidado moderno de la salud, serás capaz de ubicarlas a kilómetros de distancia y de esta manera proteger a ti y a tus seres queridos del daño, o, por lo menos, de las molestias causadas. 

Así como también exponer la corrupción, deseamos iluminar a aquellos lectores que aún no están conscientes de que existen bastantes y desde hace mucho tiempo afirmaciones convincentes de remedios alternativos para supuestas enfermedades incurables. Estas curas declaradas, al parecer, está siendo retenidas o bloqueadas por las compañías farmacéuticas multinacionales y/o por la estricta academia de medicina. Al tener tratamientos alternativos investigados, estamos convencidos de que al menos algunos de estos realmente curan estas enfermedades, pero están siendo ocultadas al público mientras sean no patentables (mejor conocidas como no rentables).

Ten en cuenta que la mayoría de las enfermedades etiquetadas como incurables son, por lo regular, solo descritas así en la medicina convencional en Occidente. Cuando consideras el número y variedad de tratamientos y sistemas médicos y alternativos de salud disponibles alrededor del mundo, incluyendo la medicina tradicional china (MTC), la hindú (Aryuveda) y muchas otras, “incurable” es posiblemente un estado mental, o un nombre inapropiado incluso, y existe con toda probabilidad una cura para cada enfermedad conocida. Una cura a la espera del descubrimiento por parte de los profesionales médicos de Occidente.

No importa como sea tu estado de salud actual, incluso si estás mal o, Dios no lo quiera, extremadamente enfermo, puedes aumentar y mejorar tu salud. Recuerda, donde hay vida siempre hay esperanza... ¡así que nunca te rindas!  

Por último, debemos señalar que no somos médicos o profesionales de la salud, y nada de lo que digamos (los autores) en este libro debe ser interpretado como impartición médica o consejo de salud.

Notarás que muchas de las declaraciones a lo largo del libro no son nuestras. Por el contrario, son citas hechas en el dominio público por profesionales médicos y otros mucho mejor calificados que nosotros. (Los otros a los que hacemos referencia incluyen a respetados autores, reporteros médicos y de salud, expertos en varias profesiones y, por último, pero no menos importante, comités de vigilancia médica). A menudo, pero no siempre, sus puntos de vista sobre la salud reflejan los nuestros. En cada caso, esperamos, que sus comentarios ayuden a darte una mejor comprensión del sector médico.

James Morcan y Lance Morcan 
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La industria de la enfermedad

“Las Grandes Farmacéuticas necesitan gente enferma para prosperar. Los pacientes, gente no saludable, son sus clientes. Si todo el mundo fuera curado de una enfermedad particular, las compañías farmacéuticas perderían 100% de las ganancias de los productos que venden para dicha enfermedad. Todo ello es porque la medicina moderna está muy interrelacionada con la cultura de ganancias financieras, es una industria de la enfermedad más que una industria de la salud. “– The Orphan Conspiracies

Como ya pueden haber adivinado, somos altamente críticos del sistema de salud. No estamos solos en este supuesto. Los medios de comunicación (medios convencionales, noticias en línea y redes sociales) constantemente nos inundan con reportajes y acusaciones, algunas bien fundadas, otras no, al respecto del alarmante estado del sistema de salud público en todo el mundo.  

Transparencia Internacional, la coalición global con base en Berlín en contra de la corrupción, puso de manifiesto el altamente publicitado Barómetro de Corrupción Global 2013, hasta este punto la encuesta más grande monitoreando la opinión pública mundial acerca de la corrupción. Esta última en el sector salud ocupa un lugar destacado en dicha encuesta.

Uno de los mejores sumarios del Barómetro de Corrupción Global se encuentra en el popular blog Health Care Renewal, el cual observa en un artículo fechado el 10 de julio del 2013, que “los resultados (de la encuesta) no son buenos para el cuidado de la salud y los sectores relacionados en el mundo y Estados Unidos. Como era de esperarse, estos resultados parecen ser la causa de algunas opiniones”

En el mismo artículo, Health Care Renewal establece que la corrupción en el sector salud y su presencia en países desarrollados, como Estrados Unidos, es un tema tabú.

El artículo continúa, “Globalmente, los encuestados la percibieron (la corrupción en el sector salud) como un problema mayor. En promedio, 17% dijo que ellos o los miembros de su familia tuvieron que pagar sobornos en relación con la medicina y la salud.

“Mientras que los Estados Unidos no tuvieron los peores resultados, nuestros números no estuvieron muy bien... Más de un tercio (43%) de encuestados piensan que el cuidado de la salud estadounidense es corrupto... Para la comparación, las proporciones de gente que piensa que el sector salud es corrupto fueron 24% en Canadá, 28% en Francia, 48% en Alemania, 47% en Japón y 19% en el Reino Unido... Por consiguiente, esta encuesta confirmó que la corrupción en el sector salud es un problema global, y que una gran proporción de personas en los Estados Unidos cree que es un problema mayor”.

La revista británica revisada por expertos BMC Internactional Health and Humans Rights, la cual estima gastos totales en el cuidado de la salud, a nivel mundial, de 3 trillones de dólares estadounidenses, indica que no es de extrañarse que este sector sea vulnerable a la corrupción. En un artículo fechado el 3 de mayo del 2012 y publicado en su respetado sitio web biomedcentral.com, BMC resalta el enorme costo asociado con la adquisición de los muchos servicios que el sector ofrece, y señala que la naturaleza del cuidado de la salud es tal que la demanda no es completamente predecible y a menudo excede los suministros.

“Los sistemas de cuidado de la salud también tiende a tener reglas y regulaciones débiles o inexistentes, falta de responsabilidad, desequilibrio informativo entre los proveedores y pacientes, y entre proveedores y proveedores, así como bajos salarios para los profesionales en el cuidado de la salud y funcionarios públicos. Estas características del sector salud lo hacen susceptible a la corrupción.”

BMC también afirma que el robo, desvío y reventa de medicamento son otras fuentes de corrupción que ocurren en el punto de distribución de la cadena de suministro farmacéutico. Ejemplos listados incluyen robo sin falsificación de registros de inventario, dispensación de medicamentos a pacientes que realmente no acuden a la farmacia o clínica, registro de medicamentos como dispensados a pacientes legítimos, pero estos no los reciben y dispensación de medicamentos a pacientes que pagan por ellos, pero el proveedor de atención en salud se queda con los fondos. 

El artículo también da ejemplos de “sobornos ilegales” a cirujanos y alegatos de falsas acusaciones, afirmando que, en un caso, “Los médicos fueron presuntamente premiados con vacaciones, regalos y “tarifas de consulta” anuales tan altas como $200,000 dólares en pago por avales médicos de sus implantes o el uso de ellos en operaciones.”

BMC establece que la industria de dispositivos médicos, especialmente ortopédicos, es un área donde existen relativamente grandes sumas de dinero involucrado y por consiguiente existe una susceptibilidad a la corrupción.

Claramente, la corrupción en el sector salud es un problema global, y uno de los principales es ese. Definitivamente, esta es la percepción de la mayoría de los analistas independientes. Más alarmante, o al menos tan alarmante, es una renuencia, o una franca falta de disposición, de aquellos involucrados para discutir el problema.

Ahora, ¿por qué es esto? ¿Es porque las partes culpables tienen miedo que la discusión pueda conducir a la investigación de las prácticas corruptas? ¿Y esas mismas partes tiene miedo de lo que la investigación descubra?

La salud pública de Estados Unidos está en la primera plana a más no poder después de la publicación en enero de 2015 del exitoso libro de Steven Brill, America’s Bitter Pill: Politics, Backroom Deals, y the Fight to Fix Our Broken Healthcare System.

Anunciado como “un reporte inadvertido de la lucha, entre una embestida de lobistas, para aprobar una ley de 961 páginas dirigida a reparar la industria más grande y disfuncional de Estados Unidos, una industria más grande que la economía completa de Francia”, America’s Bitter Pill está descrito como “un barrido narrativo de cómo la Ley de Cuidados en Salud Asequibles, u Obamacare, fue escrita, cómo está siendo implementada, y, lo más importante, cómo está cambiando, y no, los descontrolados abusos en la industria de los cuidados de salud”.

Brill, un graduado de la Escuela de Leyes de Yale, no se anda con rodeos en su disección de la industria. 

El extracto del reporte versa:

“Es una crónica penetrante de cómo las ganancias excesivas que Brill identificó por primera vez en su historia de portada de la revista Time continúan, a pesar del Obamacare. Y es el primer reporte interno y completo de cómo el Presidente Obama perseveró para aprobar la ley, pero luego falló al lidiar con las guerras de personal incompetente y territorio que paralizaban su implementación.

“Brill cuestiona todos los participantes en el drama, incluyendo al presidente, para descubrir lo que sucedió y por qué.

“Le pregunta al jefe de la agencia a cargo del sitio web Obamacare cómo y por qué colapsó. Y cuenta el melodrama de los magos de la tecnología que se abalanzaron para reconstruirlo.

“Brill consigue lobistas para abrir los acuerdos que llegaron para proteger sus ganancias en pago por apoyar la ley... Brill está ahí en hospitales con pacientes cuando se les negó tratamiento para el cáncer, o se les cargó $77 dólares por una caja de gasas. Luego pidió a los ejecutivos multimillonarios que dirigen los hospitales que explicaran por qué.

“Incluso confronta al jefe ejecutivo de la compañía de seguros de salud más grande de Estados Unidos y le pide que dé una incomprensible Explicación de los Beneficios que su compañía le envío a Brill. Y él está ahí mientras un grupo de jóvenes empresarios apuesta millones para utilizar el Obamacare para iniciar una compañía de seguros para cadera en Sillicon Alley de Nueva York”.

Estos fragmentos del material promocional para America’s Bitter Pill cubren algunos de los mayores culpables en la corrupción en desarrollo de la industria del cuidado de la salud. Específicamente, ellos son: las grandes farmacéuticas, los ejecutivos de gestión hospitalaria, políticos y compañías aseguradoras.

“Nuestra atención primaria en salud debe empezar en la granja y en nuestros corazones, y no en algún laboratorio de las compañías biotecnológicas y farmacéuticas.” – Gary Hopkins, profesional de la salud y autor estadounidense.

El Director Médico para la Sociedad Americana contra el Cáncer, el oncólogo Dr. Otis Brawley, quien ha etiquetado públicamente al sector salud de los Estados Unidos como “una sutil forma de corrupción”, ha sido durante mucho tiempo un crítico de primera línea de los procedimientos y pruebas médicas innecesarias en el sector médico, en particular en el monitoreo de cáncer de próstata rutinario.

Los pensamientos del Dr. Brawley sobre el sector salud estadounidense son apropiadamente difundidos en un artículo fechado el 24 de abril del 2012, escrito por la columnista Susan Perry y publicado en el sitio de noticias de la comunidad de Minneapolis MinnPost.com. En él, ella informa a los suscriptores que, en el tema del monitoreo del cáncer de próstata, el Dr. Brawley ha señalado repetidamente que la evidencia científica no lo apoya, y establece que cualquiera que afirme lo contrario “no está diciendo la verdad”.  

El artículo reporta sobre un discurso que el Dr. Brawley dio a un grupo de reporteros médicos en la conferencia anual de la Association of Health Care Journalists en Atlanta. Un extracto del artículo viene a continuación:

“Brawley también habló en su discurso acerca de cómo ‘toda la discusión sobre el cuidado de la salud y la reforma del sector salud parecía carecer del hecho de que había gente que estaba sufriendo. Había gente muriendo.’ Él citó un dicho utilizado por los marinos: ‘Somos americanos. No dejamos a nadie atrás.’

“En un mensaje, Brawley dijo, que parece haber eludido a muchos políticos y otros que están desarrollando nuestras políticas de salud. ‘Somos americanos, y dejamos a mucha de nuestra gente atrás en nuestro sistema de cuidado de la salud,’ él dijo.”

“También mencionó cómo las compañías farmacéuticas son capaces de realizar un cambio menor en un medicamento que está a punto de caducar de patente y luego anunciarlo como un nuevo, y, por supuesto, mucho más caro, medicamento, aunque es esencialmente el mismo. Su ejemplo fue la transformación de AstraZeneca del antiácido Prisolec a Nexium.

“Brawley también criticó a la comunidad médica por adoptar tratamientos médicos mucho antes de que sus beneficios, o seguridad, hayan sido probados.”

El artículo del MinnPost.com mencionó que Brawley también citó trasplante autólogo de médula ósea para cáncer de mama (ampliamente utilizado al final de los años 80 y los 90), a pesar del hecho de que nadie ha hecho ningún estudio que pruebe que realmente funcione.
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